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Concentración




    “Todavía seguimos –aunque con un trazo un tanto libre y de un modo que es bastante molesto para los burgueses– pintando los objetos de la ‘realidad’: gente, árboles, ferias campestres, ferrocarriles y paisajes. En ese sentido aún todos obedecemos las convenciones. Los burgueses llaman a esas cosas ‘reales’, ya que son vistas y descritas más o menos de la misma forma por todos, o al menos por muchas personas”.




    Hermann Hesse, El último verano de Klingsor




    No hace mucho parecía que el siglo XX no sólo había empezado con Kandinsky, sino que también había terminado con él[1]. Pero sin importar con qué frecuencia citen su nombre los fanáticos de las nuevas interpretaciones y la moda, el artista ha pasado a la historia y le pertenece al pasado y al futuro en un grado mayor, quizá, que al presente. Se ha dicho y escrito tanto sobre él, que sus obras, incluidas aquellas teóricas, son tan conocidas, que esta abundancia de conocimiento y de opiniones nos impide que tengamos una perspectiva del artista en su individualidad, de su importancia real, no mitológica. Con una mirada insolente. Desde el umbral del tercer milenio.




    Cansado de juegos de tiro al blanco posmodernos, el observador experimentado y serio busca hoy en Kandinsky eso que nadie haya visto antes en él, y que no hayan intentado ver: un contrafuerte en un mundo inestable de fantasmas artísticos y farsantes de moda. Lo que hace menos de cien años nació como una atrevida revelación ha pasado ahora a la categoría de los valores eternos. Entre los titanes del arte moderno, Kandinsky era un patriarca. Matisse nació en 1869; Proust, en 1871; Malevich, en 1878; Klee, en 1879; Picasso, en 1881; Kafka, en 1883; Chagall, en 1887.




    Kandinsky en 1866, un año que también fue testigo del nacimiento de Romain Rolland y de la publicación de Crimen y castigo, de Dostoievsky. Anna Karenina aún no se había escrito y nadie había pronunciado aún el término “impresionismo”. En una palabra, Kandinsky, nació en las “profundidades mismas” del siglo XIX. Tenía veinte años cuando se abrió la última exposición de los impresionistas, y treinta y cuatro cuando Ambroise Vollard llevó a cabo la primera muestra de un solo artista, el joven Picasso, en su galería. En el cambio de siglo, Kandinsky tan sólo comenzaba a convertirse en un profesional, su nombre era aún desconocido, y él todavía no se conocía a sí mismo.




    Los intelectuales y ensayistas han reconocido el intelectualismo de Kandinsky y el de su arte. Ésta no es una situación típica: los jóvenes paladines de la vanguardia atraían a sus adeptos no tanto con conocimiento y lógica, sino más bien con el radicalismo y el brío de sus opiniones y , frecuentemente, con una incomprensibilidad significativa intercalada con revelaciones brillantes. El destino de un maestro que conectó su arte con Rusia, Alemania y Francia; su trabajo como docente en la célebre Bauhaus; su prosa, sus versos y escritos teóricos; su camino inflexible y determinado hacia la individualidad; todas estas cosas han convertido a Kandinsky en algo más que sólo otro de los grandes artistas del siglo XIX. Ha ocupado un lugar excepcional en la cultura de nuestra época: el sitial de un artista ajeno a la vanidad y con el deseo de impactar al observador, el lugar de un maestro inclinado a una meditación constante y concentrada, al movimiento inquebrantable hacia la síntesis del arte, hacia la búsqueda de sistemas formales más perfectos, estrictos y estéticos. Más aún, su arte no refleja o, si se quiere, no está sobrecargado por el destino de otros maestros rusos de vanguardia. Abandonó su país justo antes de que la estética soviética paraestatal le diera la espalda al arte moderno. Él mismo eligió dónde vivir y cómo trabajar. No lo obligaron ni a luchar contra el destino ni a conspirar contra él. Sus “luchas” fueron con “él mismo” (Boris Pasternak). Las persecuciones que sufrieron los artistas “izquierdistas” en Rusia no lo afectaron ni complicaron su vida. Sin embargo, tampoco se le adjudicó la corona de espinas o la gloria de un mártir, como le sucedió a la mayoría de los artistas de vanguardia famosos que permanecieron en Rusia. Su reputación no se compromete de ninguna forma con el destino, sólo con el arte mismo.
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      Pájaros exóticos. Galería Tretyakov, Moscú.
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      Gouspiar. Galería Tretyakov, Moscú.
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      Oración.
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      El puerto de Odessa, a finales de 1890. Óleo sobre lienzo, 65 x 45 cm. Galería Tretyakov, Moscú.
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      Paisaje cerca de Achtyrka. Galería Tretyakov, Moscú.
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      Achtyrka. Otoño, bosquejo, 1901. Óleo sobre panel de lienzo, 23,7 x 32,7 cm. Galería Municipal de Lenbachhaus, Munich.


    




    

      [image: ]




      Munich. Schwabing, 1901. Óleo sobre cartón, 17 x 26,3 cm. Galería Tretyakov, Moscú.


    




    Para él, la cultura del pasado era preciada e inteligible: no le preocupaba la destrucción de ídolos. Crear lo nuevo siempre lo mantuvo ocupado. No aspiraba ni a la iconoclastia ni al comportamiento escandaloso.




    Difícilmente podría decirse que sus trabajos carecían de atrevimiento, pero era un atrevimiento colmado de pensamiento, un atrevimiento cortés que discutía con el arte de la más alta calidad.




    Educado al estilo europeo, hombre de letras, músico profesional y artista inclinado mucho más hacia la reflexión y a la lógica estricta (pero no del todo poco romántica) que a las declaraciones estridentes, Kandinsky preservó su dignidad de pensador, negándose a malgastarla en peleas intranscendentes dentro del mundo artístico.




    Muchas veces se ha dicho, acertadamente, que las raíces, no sólo del arte de Kandinsky sino también de su actitud frente a la vida en general, yacen en Rusia y Alemania. Es parte de la esencia misma del lugar que el artista identificara a Rusia con Moscú.




    En oposición a la mayoría de sus compatriotas famosos que compartían sus visiones (si existieran en el sentido literal de la frase), él prácticamente no tenía conexiones con la cultura de San Petersburgo. Kandinsky se escapó de ese purgatorio entre Oriente y Occidente, pues era incapaz de aceptar sus refinamientos impasibles y su passéisme tradicional. Los peligrosos y seductores espejismos de San Petersburgo dejaron su mente despejada y su corazón sin inspiración. En términos intelectuales, especialmente en lo que concierne a la filosofía, Kandinsky estaba orientado hacia las tradiciones alemanas[2]. Sin embargo, a pesar de su interés en el pasado, no se convirtió en su rehén, al ver en su sabiduría las bases para entender y construir el futuro. Kandinsky pintó sus primeros trabajos cuando ya era un hombre maduro, en el cénit de su cuarta década. Un momento en la vida donde no es fácil sentirse un principiante. Sus primeros lienzos conocidos corresponden a finales de siglo: 1899: Lago de la montaña (colección M. G. Manukhina, Moscú); 1901: Munich. Schwabing (Galería Tretyakov); Achtyrka. Otoño (Städtische Galerie im Lenbachhaus, Munich); hacia 1902: Kochel (Galería Tretyakov). La pintura El puerto de Odessa (finales de la década de 1890, Galería Tretyakov), que abrió la famosa retrospectiva del artista en 1989, ya escondía cierta magia[3].



OEBPS/Images/gm_kandinsky_spa.007.jpg





OEBPS/Images/gm_kandinsky_spa.008.jpg





OEBPS/Images/gm_kandinsky_spa.005.jpg





OEBPS/Images/gm_kandinsky_spa.006.jpg





OEBPS/Images/gm_kandinsky_spa.003.jpg





OEBPS/Images/gm_kandinsky_spa.001.jpg
PARKSTONE

INTERNATIONAL —






OEBPS/Images/gm_kandinsky_spa.004.jpg





OEBPS/Images/gm_kandinsky_spa.002.jpg





OEBPS/Images/cover.jpeg
’!’?;3 ) - i
y '9 \ & ". g%
; A @ %
L XE

\

KANDINSKY.

Mikhail g‘q‘e

v





